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Dedicado a todas  las personas que han sufrido por amor. 


Renacerán del dolor. 


Y serán felices.
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Prólogo


 


El
desamor es una de las sensaciones más difíciles que podemos llegar a enfrentar.
Es peor que un duelo, pues la persona que amas sigue estando allí, pero ya no
quiere compartir la vida contigo.  Y este hecho conlleva a emociones muy
contrastantes, sólo comparable con una montaña rusa.


Estaba
atravesando un momento espinoso cuando él decidió dejarme. Me sentí aislada en
un abismo y con pocos recursos para solucionarlo. Por lo tanto, tuve que emprender
una travesía a través de mis pensamientos, emociones, cuerpo, expectativas y
sueños hasta que alcancé la reinvención y pude superarlo. Fue un viaje intenso,
enriquecedor y enigmático. Ahora puedo decir con seguridad que soy una persona
más fuerte. 


El
libro refleja las etapas de la ruptura amorosa, los sentimientos existentes en
cada una de ellas y lo más importante, las herramientas y estrategias que fui
tomando con el fin de suavizar lo más doloroso y acelerar mi recuperación en la
medida de lo posible. Espero sinceramente que pueda ser de utilidad si vives
una situación de este tipo después de los 40.  No te preocupes, una vida mejor
te espera, sin lugar a dudas.











Ojos
de luna


 


Cuando
te conocí no me impresionantes, para ser sincera. Pero empecé a frecuentarte 
por distintas razones y logré percibir tu encanto. Cada oportunidad que tenía
de compartir contigo era toda una aventura, donde cada vez salía más asombrada
de tus cualidades. Reservado, elegante, inteligente, asertivo y sensual. En
pocas palabras, quedé hechizada con tu ser. Además, contigo me sentía segura.
Para mí eras una roca, con la  podía a empezar a edificar nuevas experiencias
en bases muy seguras. Creo que la expresión de mariposas en el estomago quedó
limitada con lo que sentía con sólo mirarte. Me perdí en tus ojos profundos,
custodiados por prolijas cejas. Y la sonrisa de perlas me llevó a un orbe mágica,
de la cual no quería salir.


En mis
fantasías, tenías el poder de atravesar las paredes de mi cuarto, surgías
imponente y a la vez sutil. Mi ser se podía  desdoblar, una parte de mí seguía
durmiendo entre sabanas y otra tomaba tu mano, para guiarte al mundo de la
imaginación. En esta nueva dimensión la regla era que no había reglas y
cualquier cosa era posible, por muy descabellada que fuera en la realidad.
Recuerdo especialmente una noche, donde viajamos a través de mis sueños. Me
llamó la atención como quedaste  enceguecido por la multiplicidad de colores y
nuevas formas, pero luego te acostumbrastes. Llegamos al sitio que anhelaba, un
jardín rodeado de frondosos caobos con una fuente de agua en el medio, custodiada
por guardianes de mármol. Aprovechamos la ocasión  para sumergirnos con la
aurora, nuestro único testigo. Lucías relajado mientras jugabas con el agua. El
frío cambió tu piel y aproveché la ocasión para acurrucarte en mis brazos,
acercar nuestros rostros y posteriormente nuestros labios. 


Poco a
poco comencé a besarte, al principio en la boca, luego en las orejas hasta
descender a tus principales zonas erógenas,  mientras usaba mis dedos para
esculpir tu torso canela mezclado con ébano. Entrelazamos los cuerpos de fuego,
nos entregamos al movimiento que nos embriagó de placer hasta que sembrastes
las gotas de vida, en medio del sudor y miradas cómplices. Cuando desperté
tenía la percepción de que había sido cierto; luego llegó el día con sus
respectivas ocupaciones y borró todo vestigio de aquel encuentro. Aún así
quedaron las reminiscencias de  tu aliento calcadas en el cuello, esperando el
día que pudiera despertar viendo tus ojos. Y seguí fantaseando con el bosquejo
de tu complexión, donde resalta tu menguada cabellera color plata. Espejismo de
besos, caricias, gemidos, noches sórdidas, respiración entrecortada, todo vivía
en mi mente para  aliviar el hambre de poseerte.


Pasan
los días y me acompañas espiritualmente en cada momento. Se mantiene el deseo
de adueñarme de ti. El amor se desborda y no lo puedo controlar.  Busco la
ocasión propicia para expresar mi afecto.















Del  cielo al infierno 


 


Si al
verte sentía que llegaba al Paraíso, bastó que te expresara mi amor para
conocer el infierno. No compartes mis sentimientos, de hecho, el poco interés
que tenías en mí era para pasar el rato nada más. Para ti estaba tan extraviada
que andaba en la luna, así de simple.


Hay
algo de lo que estoy plenamente segura. Nunca llegastes a tener la menor idea
de cuanto te amaba. Tal vez si hubieses tenido conciencia de ello, a lo mejor
edulcorabas el rechazo. Al menos eso creo o no había otro modo, tenía que ser
sin anestesia. Especialmente, si para ti era sólo era un objeto, sexo nada más.


No
tienes tiempo para cursilerías. Tienes razón, sólo tienes lugar para ti.
Maravilloso. ¿Cuanto dolor creas con esa forma de actuar? ¿Has pensado alguna
vez en eso? Me cegué por tu luz, pero no me percaté de la existencia de
sombras. Y vaya que tu ser es claroscuro. Lamentablemente, no le di importancia
a tu egoísmo. 


Ahora
me tocaba enfrentar el amor no correspondido. Se repetía la historia de mi
juventud, pero con más años. Y cada año pesa. En mi interior llega la tormenta,
ya tu voz no es arma potente de seducción, tus palabras de desaire retumban
como truenos y vacían mi alma. Sangran las heridas y me cuesta respirar. 


Parece
fácil olvidar pero no es nada sencillo. La realidad y mis ilusiones tienen un
choque mortal. Solo una sobrevive y la incredulidad se apodera de mí. No puede ser
que me ocurra nuevamente.


Nunca
me imaginé que de tu mano también conocería el infierno. Ahora sólo siento las
llamas y duele. El humo obnubila, mezcla de rencor y sufrimiento. 





 











La
trampa del desamor


 


El
desamor es engañoso, para colmo. Escucho una canción de amor, veo el final
feliz de una película romántica y luego me entero de una reconciliación de
personas conocidas. Te  hace anhelar lo que a veces es imposible y un buen
ánimo se apodera de ti. Empiezo a conjeturar…seguramente mis sentimientos lo
tomaron por sorpresa, puedo hacer que cambie de opinión si soy paciente, deben
haber alternativas para que me pueda aceptar, etc., etc. ¡Como deseaba una
salida milagrosa! Siempre sujeta a la esperanza, que lucía como un oasis en
medio del desierto. Me aferré a ella, pues prefería el verdor, la brisa fresca
y los manantiales, ante la aridez de las dunas. Así que esperando un acto de
magia en la vida real, me sujete a una utopía en forma de estrella y volando
entre ilusiones, lo contacté nuevamente. Creía firmemente que debía existir una
forma para que pudiera ser correspondida en el plano amoroso. Pero no fue más
que un engaño propio del despecho. La respuesta fue otro golpe para mi
fragmentado corazón, esta vez más certero que nunca. En resumidas cuentas, no
hablé con un ser humano sino con un  enorme dragón, el cual vomitó arrogancia,
azufre y fuego, por supuesto. Me dejó bien claro que no podía buscarlo
nuevamente. Y también entendí que hasta el respeto estaba totalmente extraviado
entre nosotros.


No me di
cuenta que estaba viviendo el espejismo de la fase de negociación de la
ruptura, donde intentas la reconciliación apoyándote en argumentaciones que te
llevarán a un final feliz. Y muchas veces la historia no termina como cuento de
hadas, sino todo lo contrario, como un relato macabro de mal gusto. Y si  es
así, solo reactivas emociones muy dolorosas que cuesta digerir en un solo
bocado, por ende no es de extrañar que la desesperación se apodere de tus
entrañas. 














La
depresión, el lado oscuro


 


Mi
adolescencia fue un período muy turbulento. La causa de mis erráticos
comportamientos tenía una razón de ser; fui diagnosticada con depresión severa.
Los profesionales que me atendieron en aquella ocasión siempre señalaron que se
trataba de un malestar y que no podía verlo como enfermedad. Pero con quince
años no tenía idea de la dimensión del desasosiego que iba a enfrentar y cuesta
describirlo. Es similar a quedar confinada en un túnel oscuro, con poca
ventilación, donde intentas con ansias encontrar la salida; lamentablemente no
puedes, pero cada vez que fracasas es una caída que duele y culmina en una
crisis nerviosa. A pesar de estar recluida en un mínimo espacio, puedo observar
a los demás muchachos tan relajados, despreocupados y felices, al menos en apariencia.
Y anhelas parte de esas virtudes para ti, pero no llegan a pesar del esfuerzo
por tener ese equilibrio.


 Muchas
personas, incluso cercanas a tu entorno y muy queridas, dicen que es cuestión
de poner de tu parte, que está en  ti alejar la tormenta. Pero lo procuras con
un falso optimismo y no puedes; lamentablemente en el mundo emocional no hay
soluciones inmediatas, salvo que utilices una engañosa vía de escape. Sin
embargo, en aquel momento no lo entendía, por lo tanto forzaba las paredes para
encontrar la luz y en ese intento sólo conseguí heridas. Las golpeaba hasta más
no poder y no cedían siquiera un milímetro. En el intenso y válido deseo de
estar bien, decidí ignorar una serie de síntomas, pues en mi infinita
ingenuidad pensé que era posible gritar en silencio, a fin de convertirme en la
pieza que encajaba en el rompecabezas. Creo que es uno de los peores errores
que pude cometer. En mi caso, el resultado fue muy desagradable, los síntomas
que pretendía maquillar recrudecieron muchísimo más. De esa experiencia
comprendí que reprimir no tiene sentido, lo mejor que puedes hacer es tratar
canalizar todo aquello que genera molestia.


En la
búsqueda de la cura, hallé ayuda de múltiples formas: apoyo familiar,
psicoterapia y medicación. Todos son excelentes formas de combatir la
depresión, pues hace llevadero la congoja, mientras facilita herramientas para
lidiar con la intolerancia, ignorancia y otros males, asociados con el
desconocimiento de la patología. También coadyuva a tener la paciencia para manejar
las crisis propias del que se desespera en el intento de hallar la salida. De
ese período me quedaron muchas cicatrices. Pero comienzas a ver un destello de
luz y comprendes que no hay forma de alejarse del dolor si no lo afrontas; no
lo puedes evadir ni anestesiar. Ya no podía colocar más excusas ni hacer más
dilaciones, así que comencé a abordar una montaña empinada, casi infinita, con
una cumbre púrpura, donde anidaban emociones, pensamientos, temores, heridas,
lados oscuros, entre otros aspectos. Al principio, piensas que es tarea
imposible, pero la tenacidad y constancia van haciendo llevadero el proceso.
¿Puedo caer al comenzarla a escalar? Claro, pero retomas el camino con más
seguridad y vas avanzando cada día. Cada paso que das ves que el cerro no es
tan grande y que eres más fuerte de lo que pensabas. Además, descubres tesoros
que están escondidos en la intrínseca geografía de la formación rocosa. Son
talentos y capacidades que puedes utilizar para resolver situaciones adversas
y  que son parte de ti. Empiezas a tener más ánimo, surge otra rendija de luz
en el corredor. Esta es más grande y esplendorosa, la disfrutas pues llevas
tanto tiempo deseando calentar tu cuerpo con un rayo tibio. Continúas
conquistando terreno en la misión, cada paso que das es aceptación,
resignación, aprendizaje, fortaleza, respeto, seguridad, independencia,
crecimiento, esperanza y amor. Hasta el día que llegas a la cúspide; en ese
preciso instante el túnel se desploma a tus pies, quedas totalmente libre y las
tinieblas se esfuman. Por momentos la luz te enceguece, pero poco a poco la
vista se acostumbra y observas un hermoso bosque, con árboles gigantes y
milenarios, firmamento estrellado, flores multicolores, con la magia y belleza
típica de la selva amazónica. Llega la paz en el momento menos pensado y la
vida cambia, a pesar de las cicatrices. Te sientes bien  y das gracias al
Creador por las cosas buenas y malas que te han permitido ser lo que eres. Si
bien tienes un enorme avance, hay algo dentro de ti queda enlutado; es
comprensible si observas la cantidad de tiempo que has estado en  penumbra. Es
normal que existan  retrocesos que te lleven a pensar que volverás a estar
confinado; de vez en cuando el cielo se vuelve gris y la lluvia interna
arrecia. Pero yo se que es algo temporal porque hay formas de encararlo y
superarlo, así que es cuestión de paciencia y tiempo.  


El
amor no correspondido me devolvió a una situación similar a la vivida en la
adolescencia. Era la fase del duelo. Ya no puedo decir que estoy atrapada en un
pasillo infinito sin salida, pero me siento en un laberinto. Afortunadamente el
aprendizaje y la fortaleza están presentes como aliadas. Ya se que debo hacer
frente al dolor. Todo aquello que sirva para evadirlo es una trampa, ya sea el
alcohol, droga o algo similar; el escape agrava. Tampoco podía recurrir a la
común práctica de un clavo saca a otro clavo, si estoy fracturada no puedo
buscar una relación temporal como analgésico, pues lo que puedo es recibir un
martillazo o peor, puedo darlo a otro ser humano que busque el legítimo derecho
a ser feliz. Así que tocaba extraer el puñal del corazón y operarlo. A
diferencia de una cirugía convencional, no tenía idea de cuanto duraría la
recuperación. El mundo emocional tiene sus reglas y una de ellas está
relacionada con el tiempo, el cual es una variable imposible de manejar. Lo
único que puedo hacer es crear un entorno favorable para la asimilación de los
hechos que causan sufrimiento, hasta que llegue el momento de mejorar. Ya tenía
las herramientas y estoy consciente que ese día llega, donde vuelves a sonreír,
feliz, libre de la pena. Solo es cuestión de trabajar en ello. 




















Cuidar la salud


 


Después
de haber caído por nocaut por asuntos del corazón, me estaba acostumbrando a
dormir con la tristeza para que diera calor a las frías sabanas, pero estoy
consciente que no podía continuar de esa manera. Tenía que luchar contra la
inercia y por ello empecé a ejercitarme sin ir a un gimnasio. Comencé a caminar
lo más que podía, entre avenidas caóticas pero con el espacio suficiente para
mi calistenia. La actividad física es fundamental, de la manera que se pueda
llevar y sus beneficios son inmediatos. Te ayuda a despejar los nubarrones de
la vista en un santiamén. 


El
cuadro depresivo nunca viene solo, lo acompaña la ansiedad como síntoma de que
algo anda mal y debes repararlo. Pero el asunto es que es la angustia es  un
potro salvaje que cuesta mucho manejar y hace trizas todo a su alrededor,
agravando lo que ya está maltrecho. Y en ese momento el cuerpo empieza a
sufrir. En mi transición a la adultez, tenía muchas enfermedades físicas.
Conseguía la cura para una, al instante se presenta otra dolencia. Por un
problema de salud que solucionara, se presentaban dos nuevos. Tomaba muchos
medicamentos y un buen día el hígado me hizo una advertencia. Afortunadamente,
hay formas de controlar la ansiedad. Al colocar las cadenas de mando en las
crines del caballo, tienes la posibilidad de atender la verdadera causa: el
alma. Como ya tenía esta experiencia, sabía que debía evitar que los
pensamientos y emociones dañaran el cuerpo. La tensión emocional ocasiona
contracturas que afecta a la espalda, hombros y cabeza. Incluso, altera la
forma de respirar al hiperventilar y esto puede producir un cierto dolor en el
pecho. Pero esto no es todo, un cuerpo que sufre de stress hace que la región
del cerebro llamada hipotálamo segregue unas hormonas llamadas corticotropinas
de liberación, las cuales se trasladan por el torrente sanguíneo hasta llegar a
la pituitaria, la cual reacciona liberando otras hormonas conocidas como
adenocorticotrópicas, cuya función es estimular la secreción de cortisol.
También se genera adrenalina, que es una hormona vasoactiva secretada por las
glándulas suprarrenales. La presencia de ambas es normal ante amenazas o
emociones fuertes, pero en el caso de tensión permanente, van a estar siempre
en altas concentraciones. Si esto ocurre comienzan a acumularse en las paredes
de las arterias, afectan los músculos, estómago, memoria del cerebro y el
sistema inmunológico. Por lo descrito anteriormente, hay que tomar varias
medidas a fin de evitar dichos prejuicios.


Un
aliado en la preservación de la salud es una buena alimentación. Implementé
cambios como la reducción del azúcar y harinas refinadas. Agregué frutas,
verduras, cereales integrales, frutos secos, hierbas, aceite de oliva, entre
otros. La intención era aminorar el proceso inflamatorio permanente, que es la
base de muchas enfermedades crónicas.


Otro
aspecto que atender tiene que ver con el sueño. Se puede ver afectado de varias
maneras, ya sea con dificultades para conciliar el mismo o con la calidad,
donde hay varias interrupciones en el descanso. En todas las dificultades
planteadas, el sistema inmunológico también se ve afectado, por lo tanto pone
en riesgo nuestra salud y mente, especialmente si el problema se hace crónico.
Además, agrega la posibilidad de sufrir enfermedades como la obesidad,
hipertensión y diabetes. Si las condiciones persisten, lo más recomendable es
una evaluación y tratamiento médico. 


Existen
una serie de medidas que ayudan al buen dormir y no está demás aplicarlas. La
mayoría son simples, tales como evitar la cafeína o alcohol por la noche,
mantener un horario fijo para acostarse, evitar actividades en la cama que
puedan activarte en vez de distraerte, hacer ejercicios de relajación, evitar
tomar líquido antes de ir a la cama, tener la habitación lo más oscura y cómoda
posible, entre otras.  














Oportunidad
para crecer


 


Siempre
dicen que en momento de crisis, surgen oportunidades. En mi caso, llevaba
varios años sin percibir circunstancias favorables.


Había
tratado de pensar en positivo y esforzarme en todo momento para alcanzar el
prometido mar de la felicidad, pero me extravié en el empeño. Para colmo, tenía
que vivir con este dolor. Si bien lo mío fue un amor no correspondido, estaba
asfixiada en una rutina que me hacía totalmente dependiente a él. Por lo tanto,
tenía que reinventarme con urgencia. Para lograrlo debía superar las fronteras
que impongo en mi mente, a fin de cambiar mi existencia. El primer paso era
reflexionar y mucho.


Tomé
un lienzo, a partir de él construiría una nueva pintura de mi vida. Haría los
cambios que fueran necesarios hasta llegar a la obra deseada. Agregaría
colores, eliminaría bocetos, difuminaría tonos, sólo debía empezar. Lo primero
que debía tomar en cuenta es que debo mantener un estado de ánimo que promueva
mi salud  y ayude al despliegue  de soluciones creativas. Debo dejar al lado
también la rigidez mental. Si todo cambia, también puedo hacerlo yo. Siempre
hay deseos en la vida, algunos se cumplen y otros no. Pero no debo llorar por
los que no se dan. Vendrán cosas mejores a las que inicialmente quería.
Diferentes por supuesto. Retomo las sabias palabras de mi  difunto padre, lo
mejor es lo que sucede. Más animada, tomo mis pinturas al óleo y empiezo a
combinar colores, azul, blanco, negro, entre otros. Con la mezcla de matices,
empiezo a hacer un análisis profundo de todo lo que quiero lograr, con que
recursos cuento, que talentos dispongo, donde están las amenazas y las
oportunidades. Empiezan a llover reflexiones y surge el primer bosquejo para el
lienzo. Debía trabajar en mi independencia financiera y afectiva.


Siempre
hay aspectos que no podemos modificar por más que uno se esfuerce. Hay una oración
que pide serenidad para aceptar lo que no se puede cambiar, valor para cambiar
aquellas que puedo y sabiduría para reconocer la diferencia. Esto es totalmente
cierto, la realidad es la que es y punto. Lo único que puedo hacer es
reaccionar y asimilar de forma distinta. Lo mejor es olvidar el pasado y no
atraparse en emociones y pensamientos, a fin de no desperdiciar energía. De
cada adversidad que cueste solucionar hay que percibir otras aristas, a fin de
encontrar ventajas o salidas. Hallar nuevos elementos cuesta porque la atención
es selectiva, sólo buscamos lo que nos refuerza nuestras convicciones.
Nuevamente mi padre se hace presente con otra frase que me enseñó: el ser
humano torpeza con la misma piedra hasta que aprende la lección. Así que ante
cada inconveniente sin poder resolver, hurgaría a fin de visualizar nuevos
elementos e identificar la enseñanza que lleva consigo. Llevo tiempo tropezando
con una roca; la próxima vez diseñaría un puente para poder bordearla.


Pasaron
los meses y en todo momento apliqué mis nuevos preceptos. Trabajé arduamente en
mi autoconocimiento. Fueron muchos los bocetos que tuve que corregir, colores
que cambiar, buscar la luz adecuada, limpiar pinceles y otras actividades, a
fin de lograr el resultado esperado. Con mucho sacrificio me deshice de algunos
hábitos, suavicé  patrones mentales e implementé un optimismo cuya base fueran
los pies en la tierra. Miré objetos, determiné el ángulo del que proviene la
luz y dónde están las luces y las sombras. Pinté por abundante tiempo, borré,
agregué otras figuras hasta que terminé la obra. Era mi yo, mejorado, con
nuevas acciones para compartir la vida con alguien, ya sea un familiar, amiga,
mascota, un hijo, una pareja, pero no para depender de ninguno de ellos. En la
estampa resalta el firmamento limpio y estrellado, el cual hace alusión a la
flexibilidad de los paradigmas mentales, aspecto necesario para ajustarse a los
vaivenes de la existencia.  











Dejarlo
ir


 


El
amor no correspondido vino con un torbellino de cavilaciones recurrentes donde
él era el centro de todo. Sólo tenía en mente un montón de ideas desagradables
que culminaron en contracturas musculares. 


Mi
interior se  había convertido en  un caos, una especie de  materia incierta,
perniciosa, donde nadaba un ácido que marchitaba todo a su alrededor. Cuando lo
amaba habían árboles inmensos, ríos caudalosos y flores multicolores, pero
ahora sólo existe aridez y aislamiento. Dicho estado me llevó a un acantilado,
desértico y escabroso. Sólo pensaba en sus palabras de desencanto y cada vez
que lo hacía, se generaba un barrote alrededor de mí. Estaba presa en la cárcel
de mis pensamientos. Tenía que escapar, de lo contrario iba a quedar corroída
por la pena. A través de mi confinamiento, podía observar un puente colgante, maltrecho
que conducía a una estación de trenes; era la vida que seguía inexorablemente
su curso, ofreciendo oportunidades y yo la estaba perdiendo, atrapada en el
desamor. Debía llegar a ella lo más pronto posible. Pero no sabía como hacerlo,
por lo tanto me dije a mi misma que  si una persona te hace sufrir, no vale la
pena. Todo ser humano es valioso y tiene derecho a ser valorado, si él no me ha
dedicado ni un solo momento de su vida. ¿Por qué tengo que desperdiciar la mía?
El amor no se mendiga, así de simple. Tengo derecho a la felicidad y amar, pero
por ello no implica vaciarme. Si no soy correspondida, estoy desperdiciando mis
energías y mi tiempo; sólo tengo una vida para disfrutar, así que debo ponerle
fin a esto .En ese momento, la celda se esfumó poco a poco a mis pies, quedando
polvo nada más, así que quedé libre y dispuesta a dejar atrás el desierto. 


En
aras de seguir adelante, empecé a cruzar el puente  angosto e inseguro, tanto
así que  era fácil sucumbir. Sin embargo, debía correr el riesgo. Apenas toco
el primer peldaño, surgen dardos de la tierra estéril, son recuerdos que no
puedo controlar. No tocan mi cuerpo, pero me hacen perder el equilibrio y
tambaleo, tomo la cuerda para sujetarme. En ese instante decido buscar
distracción para romper el círculo vicioso. Al principio me cuesta por la
rigidez del tiempo e inflexibilidad de mis circunstancias, pero implemento
pequeños cambios en la rutina diaria que me ayudan a mantener el equilibrio y
continuar avanzando. Empecé con modificaciones de rumbo para las actividades
tradicionales hasta otras acciones sencillas que generan cierta satisfacción.
Las labores altruistas son maravillosas para olvidar las contrariedades. Lo
importante es que consigo alivio.


Persisto
en  mi travesía y a mitad de camino tengo una recaída. Vuelve la tierra
desértica a emanar sus dardos, esta vez con más fuerza. Me di cuenta que no
podría mejorar  hasta que dejara de idolatrarlo, era necesario eliminar el
pedestal donde estaba y cambiar la concepción que tenía de él. Olvidé sus
virtudes y me centré en su egoísmo ¿Como puedo ser feliz con una persona que
sólo le importa él mismo? Si me hubiese aceptado, debía quedar bajo su sombra,
nunca sería luz y estaría supeditada a su carácter dominante. En ese momento
sentí la suficiente fuerza para tomar un mazo, dirigirme a donde estaba su
estatua, hecha con la admiración que yo sentía y me dispuse a romperla. Comencé
por golpear la cabeza, al que asesté con precisión. Luego proseguí con el resto
del cuerpo, recordando sus faltas y desplantes, lo que me dio energía para
destrozarla toda hasta que quedó hecha trizas. Recogí los pedazos de la efigie
muerta y los esparcí por el viento, que se encargó de desvanecerlos poco a poco
hasta que desaparecieron de mi vista. Y en ese preciso momento, se acabó la
lluvia de saetas.


Las
estrategias anteriores habían ayudado pero aún no era suficiente. Todavía
quedaba  un trecho largo por recorrer, entre maderas mallugadas y oxidadas
barandas. La rumiación obsesiva seguía presente, más manejable pero aún
existente. Traté de detener la mente, a través de palabras tales como “alto” o
“puedo salir de este escollo”, intentando concentrarme en mis asuntos. Continuo
mejorando, cada momento me acerco más a la estación. Más confiada, apuro el
paso creyendo que falta poco para llegar a mi meta, más piso en falso y caigo
literalmente del puente, sólo puedo sujetarme a un viejo madero. Estoy
pendiendo de un hilo y mi mano casi resbala. No lo podía creer, si había
vencido una buena parte del malestar, ahora estoy así, al borde del precipicio
nuevamente. Entendí que la causa era que había subestimado mi fuerza interior.
Muchas veces pensamos que no vamos a poder con los problemas que se presentan
en la vida y ponemos nuestra fe en terceras personas. Es fácil buscar un
salvador que escudriñar en nosotros mismos. Pero en mi caso, no hay otra
posibilidad que buscar las herramientas para no llegar al vacío. Pienso en todo
lo que he superado… las quemaduras del alma por el bullying en la adolescencia,
la muerte de un progenitor, entre otros. Las situaciones adversas son tan sólo
un revés y en cualquier momento, las cosas se invertirán, podré emerger y
disfrutar de una sensación de plenitud. Al tomar consciencia de mi capacidad
para hallar una vida mejor, empecé a sentir una extraña sensación en mi
espalda. Mi ser había sufrido una metamorfosis para superar la circunstancia.
Estaban brotando unas grandes y hermosas alas. Ya no tenía que cruzar ningún
puente colgante, sólo desplegarlas y llegar al destino deseado. Así lo hice, me
movía con gracia, sin cadenas, entre nubes de algodón, al ritmo del viento
hasta  llegar a la estación. Y toda la materia incierta había desaparecido. ¡Lo
dejé ir! Ya eres pasado. Y no lo necesito, puedo tener una buena vida sin él. 
Una vez ubicada en el terminal, sólo me queda tomar un tren con destino
fortuito. Lo más seguro es que  me equivoque de ruta y me extravíe, pero puedo
escoger el correcto. Tampoco importa, ya puedo seguir  adelante. Y lo más
importante, es que con cada sendero que recorra, tendré un aprendizaje que me
ayudará a fortalecerme como ser humano.














Encuentros
y desencuentros con la soledad


 


La 
soledad para muchos es temida. Para mí se ha vuelto una de mis mejores amigas.
Admito que algunas veces me cansa, como todo. Pero somos una dupla, eso no lo
niego. En mi juventud, fue mi sombra protectora y no por elección. Apareció en
una de tantas tardes largas, llena de burlas incesantes de parte de mis
compañeros y con la mirada esquiva de los profesores. Estaba sometida al
bullying, alimentado por mi conducta errática. Las bromas pesadas eran el
combustible, mi llanto la cerilla… combustión del alma como resultado. Ese
contexto lo vivía de lunes a viernes y en ese escenario era mi única amiga.
Pero no quería aceptarla, de hecho me provocaba un malestar incesante, que iba
desde aburrimiento hasta ira. Hacía lo imposible para no tener contacto con
ella, en ese momento sólo deseaba integrarme con el resto de los estudiantes,
más no era no era posible. Y continuaba siguiéndome en todo momento. Así que un
buen un día decidí acercarme. Entre temores y rabia, me atreví a quitarle las
túnicas negras que la cubrían. Al revelarla me di cuenta que no era monstruosa
ni cruel como la imaginaba. De hecho estaba muy lejos de ser despiadada. Me
impresionó ver un cuerpo pequeño y frágil. Al tocar su rostro, manos y cabello
azabache quedé sorprendida de la similitud de nuestras figuras. Incluso,
parecía un reflejo de mí. Esta nueva percepción me dio energías para abrazarla
y besarla. Los sentimientos negativos se esfumaron y empecé a sentir paz. A
partir de ese momento, los pasillos no eran tan oscuros, las risas de las
bromas pesadas se hacían cada vez más lejanas. Me hizo más llevadero el liceo y
aunque no fue fácil, encontré a su lado muchas respuestas. Ella me acompañó en
la misión de conocerme y enamorarme de mi misma. A su lado, he logrado
regocijarme con amaneceres de ensueño, dormir placidamente y hallar un canal de
comunicación con el Dios Creador.


De
adulta, decidí mantener su amistad. Ahora estaba rodeada de personas, algunas
muy agradables, otras no tanto, pero en fin, compartía bastante. Pero el típico
compartir moderno, disfruto las cosas buenas, de las malas me alejo. Algo
propio de nuestros tiempos de supervivencia. Por eso decidí conservarla a mi
lado. Nuestra relación cada día evoluciona y siempre tiene algo que enseñarme.
La soledad es una compañera astuta, te ayuda en el fortalecimiento del carácter
e identidad. Es muy silenciosa, pero tiene que ser de esa manera para favorecer
el reposo de nuestro ser.


Conozco
a muchos seres humanos que están atrapados en relaciones sin amor. Se van
anulando por temor a perder sus parejas. Evitan decepcionarlos y hasta permiten
maltratos con tal que no los abandone. Si bien cada caso es único, estoy clara
que el miedo puede llegar a ser un mal consejero. Tarde o temprano nos toca
quedarnos solos, aunque sea por pequeños intervalos de tiempo. Así que es
preferible dedicar esas energías a uno mismo, en vez de desperdiciarlas
intentando complacer a otro, que no se preocupa de la misma manera.














La
Libertad, preciado tesoro


 


Un
día, en asuntos de trabajo, me tocó ir a una zona costera. El mar se erige con
fuerza, la brisa vaporosa golpea mi rostro, la siento cerca y a la vez lejana,
pues mi mente se distrae en las responsabilidades. Escucho las olas, que
cuentan historias de naufragios y amores y observo  la espuma que borra mis
pasos.  Cada ola bravía que golpea el malecón hace que reflexione sobre el gran
error que estoy cometiendo. No estoy apreciando la libertad, una oportunidad
maravillosa que brinda la soledad. Tanto que he sollozado por el amor no
correspondido y tal vez si me hubiese aceptado, mi posibilidad de volar se
habría cercenado. Estaría acompañada, eso es cierto, pero a lo mejor así
también me sentiría sola como muchas personas, que a pesar de tener a un
pareja, llevan vidas sin integrar, cada quien por su lado, juntos por
determinadas circunstancias y separados por otros motivos. Por llorar lo que no
tengo, empañé el espejo del alma, llegó la neblina y me quedé a oscuras. Y lo
peor, teniendo un tesoro entere las manos, la capacidad de decidir sobre mi
vida, a mi manera. 


No es
tarde, puedo emprender el vuelo en cualquier momento. Sin explicaciones,
coacciones, deberes pendientes. Solo yo, cual gaviota en el mar. Para buscar el
alimento, el amor de Dios, presente en toda su creación. Cielo, mar y arena.
Elegí un día precioso para despegarme de la tierra, al firmamento de lo
desconocido. Lo único que puedo es ganar. 


En
libertad puedo tomar el tiempo necesario para mirar dentro de mí, sin presión
alguna. Siempre que estableces una relación, del tipo que sea, hay algo a lo
que debes ceder para lograr la armonía, así sea una concesión muy pequeñita. Ya
era hora de revisar nuevamente los baúles del ático donde tenía guardado todo a
lo que había renunciado, a fin de retomarlas, hacerlas realidad o dejarlas en
el mismo sitio. De paso aprovecho para dejar de depilarme, aspecto que sólo es
posible en estas condiciones.  


Todas
las personas deben pasar un tiempo de esta manera. Conozco muchos individuos
que son posesivos con sus parejas e incluso pueden llegar a ser controladores.
Lo justifican en nombre del amor, pero yo no lo veo de esa manera.  Si te
cortan las alas ¿Donde  está el afecto? Creo que es mejor una relación
independiente, sin manipulaciones e inseguridades. Pero no puedes llegar a ella
si desconoces la independencia.














Reconciliación
con la autoestima


 


He
leído que cuando se enfrenta un desamor la autoestima sufre. Pero en mi caso,
se desvaneció del cuerpo. Sencillamente se esfumó. No la culpo, deudas en el
día a día y para colmo este dolor tan insoportable. Pero no puedo vivir sin
ella. Si ya había logrado conformidad con mi baja estatura e incluso hasta
agradarme, no podía permitir que se fuera. Pero no tenía idea como hacerla
regresar y el caos se estaba apoderando de mí. 


Después
que el corazón fue arrollado por un rechazo muy cruel, me sentía peleada con el
espejo. Siempre he sido una mujer con un prototipo de belleza muy diferente al
aceptado socialmente. Así que empezó un proceso de reconciliación de cómo luzco
tal cual, con mi pecho que no llega a  talla 32, mi diminuta estatura, la
pancita, las ojeras y mucho más. Mientras más defectos me encontraba, empecé a
comprender que mi belleza no puede ajustarse a cánones que se apoyan en lo
temporal. Un ser humano no puede sentirse bonito por un trasero espectacular
que posiblemente en 30 años sea muy distinto. Así que lo perecedero no puede
ser la razón  para sentirme hermosa o no. Debo ver más allá de lo habitual,
centrarme en  mi ser, en todas sus dimensiones física, espiritual, mental y
adicionalmente, agregar mis acciones como compendio. Miro nuevamente el espejo,
esta vez con otros ojos y un nuevo paradigma, la sensación de vacío se va. Si
la tierra tiene siete mil millones de habitantes y todos me dicen que soy fea,
pues le dirían que todos se equivocan y que de paso tienen la visión corta. La
única opinión que importa es la mía. Y para el que piense que estoy loca, le
digo que el mundo también se conduce con locura, así que estamos a mano.


Con
las reflexiones anteriores, ya sentía a la autoestima jugar y saltar alrededor
de mí, pero aún no estaba decidida a regresar conmigo. A pesar de mis
adelantos, todavía estaba dudosa. Reflexiono y creo que tiene que ver con la
necesidad de tener mayor tolerancia conmigo misma. Reviso mis pensamientos y
comienzo a reprogramar muchos de ellos. Al menos los que generan más angustia.
Uno de ellos es que me culpo del rechazo y es una gran equivocación.  La realidad
hay que aceptarla y no puedo ajustarla a lo que yo quiero. Por lo tanto, no
tengo que personalizarlo. Simplemente no hubo sintonía, yo lo amo, más él no a
mí. Sólo estamos en caminos muy distintos de la vida. También dejé de juzgarme
por no alcanzar las metas deseadas. En vez de lamentar mis errores, empecé a
agradecer por todo lo realizado, de cada vivencia he logrado aprendizajes muy
importantes, que me servirán en el futuro.


Pasó
el tiempo y las estrategias utilizadas surtieron efecto, la autoestima  estaba
siempre conmigo. Nos habíamos vuelto inseparables, aunque me costaba mantener
el ritmo de sus travesuras, juegos y danzas. Es una niña con cabello azabache,
mejillas rozadas y algo rolliza, con muchísima energía para divertirse y crear.
A pesar de los grandes avances, necesitaba que se integrara totalmente a mí;
tengo hambre de su motivación y arrojo. En mi afán de convencerla, le dije que
uno piensa que el amor viene de afuera y que muchas veces crees necesitar una
pareja para sentirte amada. Pero no es posible que el valor mío dependa de
otros. Yo soy la única persona con que voy a compartir todos los días, los
demás van a estar por un tiempo, pero no siempre. Por lo tanto, lo mínimo que
puedo hacer es conocerme, cuidarme  y amarme. Como cultive el cariño hacía mi,
así será el que pueda ofrecer a los demás. Bastó que explicara este argumento
para que la autoestima dejara de jugar  por unos instantes; de sus pequeños
ojos brotaron  unas pequeñas lágrimas de emoción. En ese momento volvió por
completo a mí, en un acto de pureza y cariño. Y sentí un manantial de agua
fresca recorriendo mi diminuto cuerpo. A medida que se extendía a través de las
células, sentía unas enormes ganas de saltar y correr.














Las
personas que molestan


 


Hay un
famoso refrán que dice “Si te ven bien te tratan, si te ven mal te maltratan”.
Existen personas que no piensan como reza el lema y benditas sean. Pero hay una
gran masa de individuos que actúan según la sabiduría popular. Me toca lidiar
con algunos de ellos. Abundan y soy presa fácil para ellos. Es mi
responsabilidad, la imagen que proyecto los alimenta. Vaya ¿Como rompo el
círculo vicioso? Ya este inconveniente se ha  vuelto crónico, lo enfrento desde
la adolescencia. En mi juventud tuve tratamiento psicológico y leí libros
especializados; todo me ayudó a lidiar con aquellos que le gusta molestar. Pero
aún tengo dificultades en el manejo de este tipo de situaciones. A ello hay que
agregarle que tengo más de cuarenta, estoy sola y sin hijos. Para ciertos lobos
voraces, esta circunstancia puede ser considerada como una flaqueza. Y atacan,
a través de burlas, insinuaciones  y humillaciones. Trato de hacer caso omiso,
pues soy más fuerte de la imagen que proyecto, sólo me falta demostrarlo. Lo
que digan de mí no me añade ni me quita valor. Lo único que suma o resta, son
mis acciones. Lo material no me hace mejor, aunque millones lo crean así. 


Vivo
en una selva de concreto, donde hay variadas especies que disfrutan cuando
causan malestar en los demás. Normalmente hacen mención a la falta de pareja
como un defecto, mientras sus ojos brillan y muestran una sonrisa pícara.
Cuando alguien de estas características hace una alusión  tóxica a mi estado
civil, les respondo con firmeza, haciendo hincapié en mi deliciosa libertad.
Para completar, les recuerdo lo pesado de la rutina en un matrimonio,
especialmente cuando sólo los une el compromiso. Y con ello, se intercambian
los papeles, ahora soy yo quien esboza una sonrisa pícara, mientras el otro
queda silencioso. Este tipo de caso es sencillo de resolver. Sin embargo, hay
otros personajes que son mucho más difíciles; se trata de  los abusadores
emocionales. Lo que sin tengo claro es que no son fáciles de identificar. Son
serviciales, carismáticos y la mayoría de las veces son encantadores. Lo usual
es que evadan la culpa de sus acciones, por lo tanto suelen mostrar signos de
victimización .Pero su objetivo siempre es maltratar al otro, ya sea con
palabras, miradas, mentiras, insultos, descalificaciones y gestos de
desaprobación. En ocasiones, se acompañan de amigos que alaban o ríen sus
perversiones; de esta forma alimentan su ego. Pero esto no es todo, hay casos
donde desarrolla vínculos enfermizos con la víctima, a través de la culpa
inducida. Normalmente conservan el control de las emociones, de esta forma hace
que el mártir se desestabilice y sea el responsable de lo que ocurre. Así van
tejiendo una red alrededor del incauto. Lo más triste es que de esta manera
pueden actuar personas cercanas, tales como un conyugue o un familiar. Comencé
a revisar mi entorno e identifiqué un caso en mi residencia. Se trata de una
vecina que hace continuamente reclamos de todo tipo, la mayoría carentes de
sentido común. Es muy arrogante y exhibicionista, dos características
importantes de los perversos;  también es amable, pero siempre lanza un dardo
venenoso entre sus dulces mensajes. A pesar de mis intentos por mantener la
buena convivencia, ha continuado con sus quejas. De paso, el tono también ha
cambiado, ahora grita o se burla, especialmente cuando está con sus genuflexas
amigas. Y lo que vocifera son expresiones para desvalorizar. Siempre tenemos
asuntos que arreglar, no conozco a alguien  que no tenga imperfecciones, pero
todo error que se perciba en el otro debe ser en función de motivar una reflexión
para corregir, no para destrozar. Si hay desmantelamiento moral, personal,
psicológico y sociológico, se trata de una situación de acoso.


Una
vez identificada la intención de hacer daño, empecé aplicar estrategias para
solucionarlo. Primero, busqué todo el apoyo familiar y legal que estaba a mi
alcance. Las estrategias jurídicas ayudaron a evitar una agresión física, más
no contuvieron otro tipo de molestias, tales como el maltrato verbal y las
manipulaciones para generar culpa, donde incluso involucró a muchos vecinos,
responsabilizándome hasta de la gripe del gato. Así que decidí establecer
límites para eliminar estas contrariedades. El asunto es que uno de sus
continuos motivos de abuso, estaba asociado a mi supuesta desventaja de ser una
mujer sin esposo, mientras ella tenía al compañero solvente e ideal que atendía
todos sus requerimientos. Así que implementé una construcción gramatical que le
dejara bien claro mi valor como mujer, que nada tiene que ver con la compañía o
la ausencia de una pareja. Con mi frente bien en alto, con cierta alegría y
seguridad corporal, fui desmontado sus intentos por hacerme sentir mal. Cada
vez que vociferaba improperios, actuaba como si recibiera el mejor de los
halagos. Cuando se reunía con sus amigas para reírse, yo me reía primero. Si
hacía referencia a mi soledad, le respondía con una carcajada. Poco a poco fui
quitándole el placer de abusar del otro. La mayoría de los residentes se fue
cansando de los chismes y aunque la relación siempre será tensa, al menos la
llevé a términos manejables. En pocas palabras, había sumado otra victoria. 


Todos
somos humanos y más temprano que tarde, nos igualamos en el dolor, en la
enfermedad, el amor, la muerte. Hasta ahora no hay un Presidente en el mundo
que pueda prescindir del oxígeno para vivir, tampoco estoy al tanto de algún 
artista de Hollywood que sea inmortal. Los célebres deportistas también sufren
enfermedades.


En
fin, hay que hacer caso omiso de todo aquél que ve desventajas en las
diferencias. Las divergencias son enriquecedoras, no son motivo para el
maltrato. Hay que sentir orgullo y bajo ninguna circunstancia sentir
inferioridad o vergüenza.














Madre
tierra       


 


Comencé
la búsqueda de Dios en la adolescencia. Lo hice con la intención de hallar una
solución inmediata a la depresión, como si la fe se tratara de una pastilla que
suprimiera los síntomas. Buscaba un  milagro expreso del señor y no llegó.
Ocurrió algo contrario y mucho mejor, conocí al Señor de los Milagros. No me
dio una  salida  instantánea, sin embargo, me indicó una forma distinta de
vivir y otros paradigmas. Me prometió la paz, que es lo que realmente necesito.
Para ello tendría que escudriñarlo aún más, por lo tanto me acerqué a la
religión. Aprendí que Dios es amor, conocí algunos de sus preceptos bíblicos,
entendí algunas partes, me extravié en otras, pero conocí una faceta del Ser
Creador y fue una fuente de esperanza.


 Cuando
sientes el amor de Dios no encuentras palabras para describirlo; sólo me atrevo
a compararlo con una luz cálida que te acompaña en todo momento. Por lo tanto,
es normal querer  ahondar en el misterio. Yo era el riachuelo que sigue la
corriente, a sabiendas que iba a llegar a  un lugar mucho más grande.  En la
búsqueda de respuestas empecé a conectarme con la Naturaleza. Abrazada a  un
árbol, con los pies descalzos, en el amanecer, retirando las lágrimas de las
flores con la mano, vi el boceto de su rostro. Y seguí explorando la creación,
cada día más ahogada por la contaminación y ambición desmedida del  hombre,
pero aún presente y tan necesaria para garantizar la supervivencia de nuestra
especie. Así llegué a la selva amazónica, la experiencia más sublime que he
tenido. Majestuosa, enigmática y tan frágil ante la codicia humana, que
desaparece sin siquiera poder conocerla bien. En ella  resaltan las mesetas
abruptas llamadas tepuyes, cuya majestuosidad es indescriptible. En el día, la
solemnidad del silencio es apenas interrumpida por las cascadas de agua que
emergen por doquier. La jungla protege a todos los seres vivos que habitan en
sus entrañas. Otra historia es en la noche, donde todas sus criaturas se unen
en un estridente jolgorio que genera fascinación y miedo.


Asuntos
adversos hicieron que colocara la  fe en segundo plano y olvidara la
comunicación que había tenido con él. Llegué a pensar que estaba ausente del
mundo con sus reglas desalmadas. Pero no me di cuenta que la extraviada era yo.
El despecho me obligó a recapacitar y a buscarlo nuevamente. Recordé mis
vivencias en el bosque tropical, sitio mágico, donde es posible jugar con
duendes que se esconden en el espeso follaje y las remembranzas son agridulces.
Por un lado, encuentro la felicidad de sentir al Creador tan cercano, pero por
otro, la tristeza de su destrucción. Parece increíble que el hombre no tome
conciencia de la necesidad de preservar agua, aire y la biodiversidad de la
flora y fauna. Sin embargo, decidí centrarme en la evocación de  un amanecer
tan bello que parecía una muestra del edén. Mi espíritu se trasladó nuevamente
a la Comunidad de Ceguera, ubicada en el Municipio Autana del Estado Amazonas,
en un intento de revivir aquel despuntar del día. Eran las cuatro de la mañana
cuando una neblina misteriosa y fría comienza a emanar del Río Autana. Empieza
a extender sus tentáculos, uno de ellos se cierne sobre mí como un amante
celoso. Sus besos me erizan la piel y comienzo a tiritar; mi reacción lo
molesta. La bruma me abandona, prefiere acompañar a la noche. Ambas desaparecen
poco a poco para dar paso a la mañana, la cual es recibida con alegría por
toninas que hacen acrobacias con gracia, mientras colonias de mariposas
celebran al compás de un sol bravío. Veo una figura que parece humana, más
tiene aspecto fulgurante y translucido, lo que me confunde. Por momentos creo
que es la aparición de un espíritu. Además siento un calor dentro de mi corazón
que no consume, sino purifica. Es una llama inquieta que disipa las penas y me
da la certeza que estoy en la presencia de la fuerza creadora. La silueta,
mitad humana, mitad espíritu se zambulle en las aguas oscuras, dejando atrás la
luz, que apenas se vislumbra. Sigo la pista, me sumerjo y nado para tratar de
alcanzarla, pero mi intento es interrumpido por cardúmenes de peces
multicolores que impiden mi cometido y pierdo todo tipo de rastro. Ahora estoy
sin rumbo, dejándome llevar por la corriente. Creí que había perdido la
oportunidad de mirarlo y así fortalecer mi fe. Más la percepción de  fuego en
el alma aumenta y a medida que crece, veo como todo lo que causa rencor, temor
y dolor, se va desvaneciendo lentamente hasta quedar todo limpio. Estoy
naciendo de nuevo. Mi cuerpo sigue teniendo el peso de los años, pero está
renovada la mente y el espíritu. Retomé la conexión con la esencia que me dio
la vida y es más que suficiente para estar lozana bajo el mismo caparazón.
Salgo del río, con la sensación de estar totalmente sanada. Ya no tengo el peso
de los errores del pasado. Sólo quedan pequeñas cicatrices como recordatorio
del aprendizaje, tan necesario en la vida. He recibido el perdón de Dios, así
que también debo emularlo y perdonar a los que me han hecho daño de forma
consciente. Llega la lluvia para bautizarme por segunda vez y la recibo con las
manos abiertas, en un escenario lleno de vida, perfumes y colores. Repleta de
alegría miro el Cerro Autana (Wahari), el árbol de la vida, sitio sagrado para
los indígenas piaroas. Basta con contemplarlo para creer que la montaña dio
origen a todas las frutas que dan sustento a hombres y animales, según reza la
leyenda. Para mi sorpresa veo la amplia sonrisa de la Madre Tierra, en forma de
arco iris que nace del Tepuy, extendiendo su franja de colores en el
firmamento. Respondo de igual manera y llega como regalo del cielo la anhelada
fase de asimilación.  Después de mucho tiempo, puedo hablar de ese desamor como
algo pasado. Ya no duele y me cuesta creerlo. Pero es real, puedo recordarlo
sin sentir sufrimiento. Hasta lo siento lejano. Y quisiera caminar sobre el
prisma multicolor para  agradecer a mi padre creador por todo su apoyo. Pero no
hace falta, basta con que mantenga mi confianza en él, a sabiendas que siempre
está presente, aunque parezca ausente.














Respeto
a la diversidad sexual


 


En la
sociedad todavía existen muchos matices machistas, a pesar de estar en el siglo
21. Agradezco a Dios cuando consigo individuos abiertos que favorecen la
integración y tolerancia. Sin embargo, no siempre tengo la misma suerte y es
frecuente que tope con muchos humanos que preservan estereotipos sexistas.
Normalmente tienen creencias sobre las mujeres solas y prejuicios sobre la
homosexualidad. Con relación al primer aspecto, opinan que estás mal si no
tienes pareja e hijos pues está subyacente el mensaje de que necesitas un
hombre que te ayude o haga las cosas por ti. Y de esta manera condicionan tu
autoestima. Pero no es lo único, mantienen una actitud de desprecio y
hostilidad con aquellos que tienen variantes sexuales. 


Una
vez recibí el típico sermón que hace referencia a la infelicidad que debe tener
toda mujer que está sola y esta vez no refuté nada pues  mi mente y espíritu
volaron a otra dimensión. Me centré en todos los adolescentes que se sientes
atraídos por personas de su mismo sexo o que no se sienten conformes con su
género. Debe ser muy difícil si su condición se observa como anomalía o
perversión a ser rechazada. Y más todavía si el juicio negativo convive con sus
seres más queridos. En estos casos pienso que no hay que  reprimir lo que nos
hace diferentes. Yo cometí ese error por mucho tiempo. Tratando de ganar la
aceptación de las personas que me rodeaban, intenté comprimir todo aquello que
me hacía desencajar. Pero con el paso del tiempo comprendí que lo realmente
valioso en mi era precisamente todo lo que pretendía catapultar. Al darme
cuenta del error que cometía empecé a darle valor a todas mis particularidades,
es decir, las extrañezas para el resto de los mortales. Y empecé a disfrutar de
ser catalogada como una persona rara. Sin con ello soy feliz y no daño a nadie,
al menos de manera consciente ¿Cual es el problema? Nuestras diferencias nos
hacen especiales. Especialmente diferentes, valga la redundancia. Así que deben
sentirse orgullosos de desafiar el prejuicio sexual que impera en la sociedad. 


Si
eres un joven que te identificas con lo mencionado en los párrafos anteriores y
tus seres más queridos mantienen patrones mentales rígidos con relación a la
temática, mantén tu verdadero yo sobre todas las cosas. Lo que debes evitar es
la confrontación.  Trabaja poco a poco en la creación de las condiciones para
que te acepten tal como eres. El tiempo de Dios es perfecto, así que llegará el
momento en que podrás manifestarlo.


Cada 
persona que defiende sus derechos sin cambiar su naturaleza, hace una  inmensa
colaboración por un mundo con más dignidad, donde todos seamos aceptados. Lo
importante es que  cualquier relación que se emprenda, sea basada en el
respeto, ese aspecto debe ser siempre la base.


En
esta ocasión sólo hago mención de los prejuicios relacionados con la escogencia
o ausencia de parejas. Sin embargo, la anuencia debe estar presente en todos
los aspectos de la vida, el hecho que no encaje dentro de nuestros parámetros o
nos resulte molesto, no es suficiente para justificar una actitud de rechazo.











Reflexiones
finales


 


En
esta experiencia lo más duro fue la obsesión por el ser amado. Parecía que no
había forma de deshacerme de ese cruel fantasma. Sin embargo, Dios y el tiempo
me ayudaron para que desapareciera. Además, aprendí una lección importante; te
puedes equivocar al enamorarte, pero sólo la existencia del sentimiento, ya es
un camino para alcanzar la plenitud personal. Es la llave que abre la puerta
para conectarte  al Creador y su fuente inagotable de amor. Mi sanación llegó
disfrutando de la naturaleza, pero cada quien debe encontrarla a  su manera. Si
te toca vivir un desamor y quedas hecho pedazos, hurgando en el espíritu,
hallarás el canal de comunicación con el Ser Superior, presente en todo momento
en nuestras vidas. Y el encontrará la forma de curarte.  


Ya no
todo es gris y sombrío. El corazón no sangra. Y de nuevo repito en mi mente, no
duele. Es una brisa fresca que invade mi cuerpo. Surge repentinamente  su
rostro y sólo me queda desearle que sea feliz, aunque no sea conmigo. Pero la
sensación de frescura es más fuerte. Y repito en mi interior con firmeza  ¡No
duele!


Otro
aspecto a resaltar es sobre el amor. Yo pensaba que estaba afuera y tenía que
buscarlo. Pero estaba equivocada, el proceso es inverso. Lo primero es
cultivar, amar y proteger mi ser. De cada experiencia vivida, me queda la tarea
de sembrar un árbol, una planta medicinal o una flor. Y así sucesivamente. Cada
día intentaré agregar nuevos elementos hasta tener un hermoso jardín. Quien
quiera disfrutar del espacio debe ajustarse a las reglas: respetar lo que
existe y mejorarlo. Si cumple con las exigencias, será bienvenido. 


Hasta
la fecha, estoy muy pero muy lejos de tener una pareja. Cualquier hombre o
mujer, que tenga un pensamiento machista, debe pensar que navego en las aguas
de la amargura. Sin embargo, no tengo ni un ápice o algo parecido. Me siento
emocionada por la cantidad de retos que tengo por delante. Y de las nuevas
facetas que tengo que desarrollar. Actualmente estoy en un tren con rumbo
desconocido y no tengo la menor idea donde desembarcaré. Solo estoy segura que
Dios en su infinito amor y misericordia, me brindará una guía para que todo
salga bien. Sólo debo estar atenta a sus señales, por eso siempre estoy
pendiente de su obra, a fin de detectarlas.
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